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  A todas esas personas que se han arriesgado en el amor.


   


  Holi,


   


  Me encantaría contarte algo antes de empezar la historia.


  Verás el relato está ambientado en 2022, osea este San Valentin, peeeero he decidido que el COVID no aparezca. Y es que es una historia sobre el amor, sin ataduras y con libertad de movimiento, por eso he preferido que nuestros protagonistas lo puedan hacer libres de mascarillas, toses raras y sin test.


  Además está ambientada en una ciudad ficticia, pero con elementos que tanto podrían recordar a mi querida Barcelona, Madrid, Vigo o cualquier rincón del mundo.


  Porqué quería representar la ciudad donde vives y que seas tu mism@ quién la ubique allí donde más te guste.


   


  Así que si no hay nada más, coge un gofre, una taza de té o café y a disfrutar de la lectura.


   


  U


  N ABRAZO CORAZÓN

  .


  Anna
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 MI NOMBRE ES DITA, AFRODITA

  H

  OY ES EL DÍA
  . Si, si, de hoy no pasa.

  Ups, perdona que no me he ni presentado. Soy Dita y sí, viene de Afrodita. Mi madre siempre ha sido una romántica empedernida y una de sus pasiones de siempre fue viajar a Roma. Así que de ahí mi nombre.


  Imagino que te estarás preguntando que porqué hoy es el día. Pues verás, hace unos cinco años terminé mis estudios de modistería, sí, hago vestidos a mano y en cuanto me dieron el título, el atelier donde había hecho las prácticas me llamó porqué tenían una plaza vacante. Por lo que no me lo pensé dos veces y acepté encantada.


  Después de mi primera semana, como mi excesiva puntualidad hacía que cada día estuviese media hora antes por la zona, descubrí una pequeña cafetería justo a una calle del trabajo.


  Era un sitio con encanto, servían todo tipo de cafés y tés, aunque mi preferido siempre era el Matcha Latte con leche de soja.


  Al principio, era un sitio tooodo cubierto de rosa, con sillas de vinilo rojas y mesas de estilo setentero. Vamos que ni sacado de los musicales de Hollywood. Recuerdo que los y las camareras siempre llevaban unos horribles patines para servir. Pero un par de años después, cerraron el local.


  No duró ni dos días cerrado, cuando volvió a abrir todo había cambiado. La propietaria, las mesas, la decoración… Ahora todo era blanco, con el suelo de baldosas de cerámica blancas y negras, las mesas de madera reciclada con patas de forja negra, un mostrador lleno de todo tipo de gofres, incluso hasta zumos de todo tipo de verduras. Y dejaron de lado el plástico para cubrir todo de plantas naturales.

  Vamos lo que digo yo, le hicieron un buen lavado de cara al sitio.

  Entonces, una buena mañana de primavera apareció él detrás del mostrador. Alto, no más mayor que yo, con su perfecta barba recortada, sus ojos color miel, ese delantal tejano que tanto le favorecía, su larguísimo pelo castaño recogido en una coleta y una encantadora sonrisa, dándome los buenos días.

  Y fue en ese momento, justo un mes después de dejarlo con Jose, cuando apareció él en mi vida.

  Lo que solo era el café de las mañanas, ya se había convertido en los cafés de todo el día que iba a buscar para mis compañeras. Sus queridos gofres de chocolate especiado eran su dulce estrella, estaban de vicio. De desearnos simplemente un feliz día, pasamos a las conversaciones matutinas sobre cine, libros y música. Su encantadora sonrisa era melodía para mis oídos.


  Creo que así, poco a poco y día a día fue cuando empecé a sentir que él, Carlos, se había colado en mi corazón. De esta manera tan tonta y rutinaria empecé a enamorarme.
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  LO DE SIEMPRE 


  ASÍ QUE HOY ES EL DÍA. De hoy no pasa que le declare mi amor oculto desde hace más de tres años. Y es que me he cansado de guardarlo solo para mí, sólo fantaseando con lo que podría ser.


  Cuando suena el despertador a las seis y media, lo apago con una sonrisa en los labios y conecto la radio para empezar la mañana con buena energía.


  - Buenos días mundo - la voz del locutor me saluda-. Hoy es catorce de febrero, así que si te llamas Valentina o Valentín hoy es tu santo. Para celebrarlo empezamos con una balada lenta. Feliz día del amor chicos. Vamos a enamorarnos.


  Y con los primeros acordes, retiro las sábanas de la cama y me voy directa a la ducha. Canturreando todas las canciones como si estuviese dando un concierto o algo por el estilo termino de lavarme el pelo y depilarme. Como decía mi abuela, una siempre debe de estar preparada para todo.


  Quince minutos más tarde, me plancho el pelo y lo dejo caer hasta la altura de mis hombros en una perfecta y lisa cascada de color rojo. Y es que sí, hace ya unos meses que mi pelo es rojo pasión.


  Me pinto una delicada raya en los ojos, el rímel y mis característicos labios rojos a juego con mi melena. Hoy necesito todo mi power.


  Al salir del baño, me enfundo en el vestido de florecillas silvestres de manga larga que tanto me gusta, unas botas camperas de tela color caramelo y una chaqueta de lana marrón sintética. Unos pendiente sencillos y la gargantilla de la abuela.


  Necesito sentir su apoyo más cerca que nunca y la sensación de llevar el máximo de amuletos para estar tranquila y segura de mi misma.


  - Hoy será mi día, abu- le susurro allá donde esté y beso la pequeña perla que cuelga de la cadena.


  Ya estoy lista para empezar mi día. Cojo el abrigo rojo, la bufanda blanca y el bolso y me voy a la cafetería en bicicleta.


  Por suerte no es un día muy frío, el sol empieza a salir por el final de la calle y la suave brisa no es de esas que te deja congelada a la primera de cambio.


  Con el sonido de la radio en mis auriculares, canto a pleno pulmón todas las canciones que van sonando. Dani Martín, Enrique Iglesias, Alborán, Dvicio… Me las sé todas y por si fuera poco, todas ellas me animan a hacer lo que tengo en mente.


  Lo dicho, hoy es el día y hasta en la radio lo saben.


  Veinte minutos después aparco la bici en un poste enfrente de la cafetería, como ya es costumbre en mí. Al poner los pies en el suelo, me arreglo la falda del vestido y saco del bolso un pequeño espejo.


  - ¡Por dios, pero que pelos!


  Vuelvo a buscar dentro de éste un pequeño peine que siempre llevo. Pero justo antes de que pueda empezar a recolocarme los pelos todos revolucionados una voz me sorprende a mis espaldas.


  - Feliz San Valentín, Afrodita.


   


  Su inconfundible voz me da un susto, que no puedo evitar soltar un grito.


  - Qué susto, por dios- digo dándome la vuelta y poniendo una mano sobre mi pecho.


  Su infinita sonrisa me saluda, al mismo tiempo que me guiña un ojo. Ahí está él, de pie colocando la pizarra con el especial dedicado al amor. Y como no podía ser de otra forma, la camisa blanca que lleva está llena de corazones rojos que conjuntan de maravilla con sus tejanos y sus deportivas.


  - Buenos días, Carlos- le saludo con la sonrisa más perfecta que puedo sacar.


   


  Así que guardo el peine y el espejo de inmediato dentro del bolso y me acerco hasta él.


   


  - ¿Preparada para encontrar el amor hoy?- dice cediéndome el paso para que entre en la cafetería.


   


  -Si, tengo la sensación de que hoy va a ser mi día.


  Y guiñándole un ojo subo el escalón y voy a mi taburete de cada día. No puedo evitar escuchar cómo se le escapa una sonrisa.


  Bien, Afrodita 1 - Universo 0. Así da gusto empezar el día. Mientras me quito la bufanda y el abrigo, saludo a la mujer que está en la mesa de atrás. Así como Miguel, el anciano que viene a leer el diario también lo hace.


  - Feliz San Valentín, muchacha- su cálida sonrisa me hacen sentir como en casa.


  - Feliz San Valentín, Miguel. ¿Qué ya lo tiene todo preparado para sorprender a su mujer?- le pregunto mientras guardo los auriculares en el bolso, después ya los desliaré.


  - Así es, muchacha. Hoy le he pedido a Carlos el especial “Amor Eterno” para llevar. Y mira- me dice enseñándome un precioso ramo de margaritas-, ¿crees que le gustaran a mi María?


  - ¡Le van a encantar!


  Mientras me siento, no pierdo el hilo de nada. Carlos ha entrado detrás de mí y ha ido a coger el pedido de la mesa del fondo.


  Como siempre, saco mi teléfono y lo dejo encima de la barra, por si hay alguna emergencia. Pero sin poder evitarlo, sigo a mi camarero preferido por el espejo que hay detrás del mostrador de gofres.


  Habla con todos y saluda con su encantadora sonrisa a los recién llegados. De camino a la barra, se para con Miguel para intercambiar un par de palabras y no puedo evitar darme cuenta que parece un poco nervioso, pero lo paso por alto. Al final hoy es un día especial y seguro que tendrá más trabajo del habitual.


  Cuando llega, carga la máquina para preparar un par de cafés que le han pedido. Y mientras espera que se caliente y empiecen hacerlo se da media vuelta.


  Sus ojos me miran. Me atrapan. Puedo ver como una sonrisa se empieza a dibujar en sus labios.


   


  - ¿Lo de siempre?


   


  - Lo de siempre- le digo asintiendo con la cabeza y devolviéndole la sonrisa.


  Pero entonces, en lugar de ir a prepararme mi Matcha Latte y un gofre con chocolates especiado, se acerca más al mostrador. Y de la mano que tenía escondida, saca una Margarita.


  Como por instinto, me apoyo en la madera con los brazos y me acerco más a él. Hasta que quedamos a escasos centímetros el uno del otro.


  Noto como la respiración se le entrecorta, mi corazón empieza a latir con más fuerza.


   


  - Se que no es una caja de bombones, pero no podía pasar sin regalarte una flor.


  Y con esa frase, que se me antoja perfecta, me aparta un mechón del rostro colocando con suavidad la margarita en mi oreja. Al sentir el roce de su mano acariciando mi sien, hace que se me erice todo el pelo. Carlos abre más los ojos. Creo que él también lo ha notado.


  - Por favor, un Latte Macciato- grita un nuevo cliente cargándose toda la magia del momento.


   


  - Marchando.


   


  Y con una última y delicada caricia en mi mejilla vuelve a sus quehaceres.
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  LAS CHICAS Y SUS PLANES 



  C OMO CADA LUNES, la encargada llega tarde. Sofia, Ana, Marta, Toni y yo estamos esperando en la puerta a que se presente.

  - ¿Ya tenéis planes para esta tarde?- pregunta Sofi con su sonrisa pícara.

   

  - Cine, cena y casita con mi marido - empieza Marta, que es la única casada del grupo.

   

  - Pues yo me he apuntado a un evento del club de solteros - dice Ana.

  - Briget Jones y una buena copa de helado de chocolate para mí - Toni, con su metro ochenta y su perfecta barba recortada, es la soltera que no quiere compromisos, porqué los chicos le han roto el corazón muchas veces y dice que el amor no está hecho para ella. Toni es nuestra diva Drama Queen.

  - ¿Y tú, Dita?- me pregunta Marta mirándome de arriba abajo- ¿y ese vestido?

  - Chicas, yo siempre voy con vestido- puntualizo, cosa que es más o menos cierta, adoro llevar vestidos y faldas- pero hoy tengo un plan.


  Las exclamaciones y los vítores no tardan en llegar. Y es que yo soy la romántica del grupo, la que cree en el amor eterno, los felices para siempre y la que adora que le regalen bombones.

  - ¿No me digas que por fin te has decidido?- suelta Sofía.

   

  Roja como un tomate, meto las manos en los bolsillos del abrigo y sonrío como una tonta.

   

  - Creo que sí- asiento con la cabeza- ya va siendo hora de que alguien de el paso, ¿no?

   

  - Por eso llevas esa florecilla en la cabeza… -se ríe Sofia señalando la margarita que le ha regalado Carlos.

  Y con los nervios a flor de piel les cuento lo que ha sucedido esta mañana en la cafetería. Como siempre que les cuento mis batallitas romanticonas, no paran de reírse y empiezan a hacer castillos sobre la boda, los hijos, la casa… Son lo que no hay. Pero en parte les tengo que dar la razón. Porqué en mis noches de pelis de los noventa y helado de galletas, siempre me imaginaba como sería mi futuro con él.


  Entre risas y cotilleos, llega Lucía, la encargada. Que por casualidad lleva una sonrisa de oreja a oreja e irradia felicidad por los cuatro lados.

  - Y a ti, ¿que te pasa?- pregunta Sofi descaradamente.

   

  - ¿A mí?- hace una pausa mientras se agacha para abrir la persiana-. Nada.

  Y sin poder evitarlo, soltamos todas una fuerte carcajada. Que hasta la gente que pasa por la calle se nos quedan mirando.

  - Tu ligaste ayer, ¿a que sí?- le chincha Toni.

   

  - No- susurra levantándose y dándole al botón para que empiece a subir la persiana.

   

  - No, ni nada- soltamos Marta y yo a la vez.

  Con una sonrisa pícara nos dijo que había vuelto a quedar con el morenazo de la App de citas. Si no recuerdo mal ya llevan más de diez citas, así que la cosa empieza a ir en serio.


  - Solo os confesaré una cosa- dice levantando un dedo-. Esta noche ceno en Gourmet.




  

  

    4


  ENCARGOS DE ÚLTIMA HORA



   

  S

  IN DUDA
  , G

  OURMET ERA
  el sitio de moda de la

   jet set
  para ir a cenar en plan parejita feliz.

  Así que ya puedes imaginarte, que cuando Lucía suelta su notición todas ya nos vemos de dama de honor andando por un pasillo lleno de pétalos blancos con la marcha nupcial de fondo. Si en el fondo, aunque a algunas del grupo les cueste más tooodas somos unas fans incondicionales de las historias de amor.


  Como cada mañana, al entrar dejo mi vaso de fibra de bambú reciclada con el Matcha Latte encima de mi mesa, me deshago del bolso y el abrigo y los cuelgo en mi taquilla al mismo tiempo que saco la bata blanca. De la puerta, descuelgo la cinta métrica y me la paso alrededor del cuello. Del estante de arriba cojo el alfiletero y lo coloco en mi muñeca derecha como si fuese una de esas pulseras que tanto admiro de las revistas.


  Me pongo el cinturón de herramientas y ya estoy lista para terminar el vestido que había empezado la semana pasada y vendrían a recogerlo esta tarde.


  Voy a la habitación de los maniquíes y allí está. Un precioso vestido de gasa vaporoso en color turquesa, de corte asimétrico, con el busto drapeado y de falda de vuelo larga hasta la rodilla, con adornos de pedrería incrustados en la cintura y en lo alto del hombro.


  -¿Qué le falta?- pregunta Ana entrando en ese momento para coger la falda con la que estaba trabajando.

  - Sólo terminar el bajo.

   

  Sin poder evitarlo me encojo de brazos, me encanta el diseño que tiene, el corte y el color.

   

  - Es precioso. Felicidades corazón- me susurra dándome un suave codazo.

  Estoy feliz por como están quedando mis últimas creaciones y es que este trabajo lo adoro. Con una sonrisa, desfreno las ruedas del maniquí y me lo llevo hasta mi sitio.


  Me siento en mi taburete y lo miro con perspectiva. Lo ladeo a derecha e izquierda. Solo con ese pequeño movimiento la falda parece tener vida propia y se mueve al mismo compás. La gasa turquesa sin hacer el dobladillo, desprende un buen puñado de hilos que se desmontan con facilidad.


  Busco la costura trasera, siempre es más fácil empezar por ahí. Con la mano, ajusto la altura del taburete para trabajar más cómoda.


  Del cajoncito de encima de la mesa, saco el dedal y la bobina de hilo de hilvanar de color blanco. Primero de todo me pongo el dedal en el dedo corazón de mi mano izquierda, yes soy zurda. Dejo la bobina encima de la mesa para utilizarla más tarde.


  - ¿Música, chicas?- pregunta Toni.
 - ¡Oh yes!- hacemos los coros todas las demás juntas.


  Y justo cuando empiezo a doblar el final de la costura para colocar la primera aguja, empieza a sonar una canción de Bruno Mars.


  A media mañana, Sofia se acerca con su pieza de ropa y la deja de golpe encima de mi mesa. Lo que sin darse cuenta hace que tire mi taza de té que todavía no había terminado. Por lo que el líquido se desparrama por encima de la mesa. Salpicándolo todo.

  Por acto reflejo, con el pie empujo el maniquí lejos de la mesa y me aparto rápidamente.

  - ¡¡¡Ostras!!! Perdona, perdona, perdona- se disculpa mil veces mientras retira su pieza de ropa y la lanza contra la mesa de Marta.

  - Ei, tranquila. Todo a salvo.

  Me levanto para tranquilizarla y voy a por papel y la fregona. Aunque he podido salvar el vestido del té, mi mesa está toda mojada y gotea al suelo.


  Pero lo que hubiese podido ser un desastre, lo hemos salvado. Sofia, me ayuda con la mesa mientras yo friego el suelo.

  - ¿Qué necesitabas?- le pregunto limpiando la última mancha.

   

  - Oh, eso… Necesitaba que me mirases si la cremallera estaba bien puesta.

   

  - Lo miro- y le guiño un ojo de manera cariñosa.

  En ese mismo momento, la puerta de la calle se abre. Todas se me quedan mirando. Estoy de espalda a ella, por lo que todavía no sé quien a entrado. Lucía va a recibirle, al mismo tiempo que Sofi me coge por los hombros y me da la vuelta de manera brusca, por lo que tambaleo un poco y me tengo que coger a la mesa. Desde el mostrador, que queda medio escondido de la zona de costura, puedo entrever la manga de una camisa blanca con corazones rojos. ¿Carlos? ¿Qué hace aquí?

  - Buenos días, ¿en que puedo ayudarte?- le pregunta Lucía con su encantadora sonrisa.

   

  - Pues verás, se me ha caído el botón de aquí y me es muy incómodo. ¿Podrían coserlo en un momento?

   

  - Oh, verás es que tenemos a…

  Marta y Sofia salen de inmediato hacia él para interrumpir a Lucía, que es la única que no le conoce. Yo por supuesto voy tras ellas.

  - Claro que si, hombre. Pasa- le dice Marta cogiéndolo por el brazo y entrándolo al taller-. Dita te lo arreglara.

  Y sin darme cuenta de que estaba a menos de un paso Carlos me vuelve a regalar una de sus perfectas sonrisas.

  - Hola.

  No puedo evitar mirar de reojo a mis compañeras y poner los ojos en blanco mientras suelto una pequeña risita por debajo de la nariz.

  - Holi, ven pasa por aquí.

  Le indico cual es mi mesa, me cede el paso y juntos vamos hacia ella. De mientras me doy cuenta que el resto se han esfumado para dejarnos a solas con un poco de intimidad. ¡¡Serán cochinas!! Esta me la van a pagar.

  - ¿Qué le ha sucedido al botón para que se cayera?- le pregunto mientras preparo una aguja con hilo blanco.

   

  - Pues se ve que si tiras fuerte de él se cae.

   

  - ¿Perdo…- no termino la pregunta cuando levanto la vista de la aguja.

   

  Su respuesta me ha dejado totalmente fuera de sitio y no he sido capaz ni de enhebrar el hilo.

  - Hombre, si le das un fuerte tirón, obvio que se rompe- y le guiño un ojo mientras decido que en lugar de poner hilo blanco se lo coseré en color rojo.


  Nos empezamos a reír como dos locos ante la ocurrencia y aunque al principio la excusa de tirar del botón me ha dejado sin habla, reconozco que ha sido una buena táctica para venirme a ver. Y eso me gusta.


  - No me pinches, eh.
 - No me tientes- murmuro más para mí que para él.
 - Te queda bien la margarita.

  - Oh, esto…- le vuelvo a mirar a los ojos- un desalmado que va rompiendo hilos.

  Y otra vez, la risa tonta vuelve a nosotros. Con un par de puntadas más, remato la hebra e intento tirar del hilo. Pero parece que no quiere romperse. Así que ni corta ni perezosa me acerco al botón y con los dientes lo rompo.

  - Espero que ninguna de tus compañeras nos haya pillado así- cuchichea riéndose.

   

  Y levantándome del taburete mientras guardo la aguja en el alfiletero le contesto.

  - Precisamente por eso lo he hecho- y señalo los cristales del fondo donde se pueden ver todo de personas pegadas a él intentando ver que pasa.

  - Pues nada, espero que les haya gustado el espectáculo- dice gritándoles- ¿Qué te debo?

  - Oh, no es nada. A esta invita la casa.
 - Genial.

  Le acompaño hasta la puerta y apoyándome en ella le digo.

   

  - Nos vemos en el café esta tarde.

  Por lo que él se para, da media vuelta y me planta un beso en la mejilla. Creo que es más largo de lo normal. Pero su simple roce hace que toda la piel se erice de golpe y el nerviosismo se apodera de mis piernas.
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  CON AMIGAS ASÍ, HASTA EN EL INFIERNO


  - C OMO DIGÁIS UNA SOLA PALABRA…
 - Nos adoras igual- dice Toni riéndose a carcajada limpia.
 - Ya os vale, eh.
 - ¿Será que no ha sido sexy el momento?- contesta Marta volviendo a su puesto.


  Y sí, para que negarlo, esta visita exprés me ha encantado. Pero es hora de volver a mi vestido y terminarlo.


  - ¿Así que un botón, eh?- grita Marta tamborileando encima de mi mesa.
 - Si, era un botón.


  Agarro el bajo otra vez para terminar de hilvanar el dobladillo. Cuando Lucía entra en el taller señalando la puerta.


  - ¿Se puede saber que ha sido eso?- nos pregunta con cara de: que me he perdido yo.


  Toni que es la más cotilla de todas, empieza a contarle de todo sobre Carlos y sobre mí. Lo que me parece más shippeo que realidad. Pero me gusta como suena.


  Las miradas que me van haciendo mis compañeras conforme van pasando por al lado de mi mesa hacen que todavía me ponga más nerviosa.


  - El detalle de romper el hilo…- Sofia como siempre se acalora exageradamente y se da aire con la mano-. Uff… eso si que es…


  - ¡Chssss!- le digo poniéndome completamente roja.


   


  - Es que chica…- y sacándome la lengua vuelve a su sitio.


   


  - Tu ni caso. Buen puntazo lo del botón- la aclaración de Ana me reconforta.


   


  Afrodita 2 - Universo 0


  Me encanta, hoy nada puede salir mal. Toni cuando pasa por mi lado me lanza un beso al aire. Se que lo que acaba de pasar le encanta y Marta me hace una reverencia, demasiado emperifollada con un:


  - Ole tú y tu salero.


  Y con el jolgorio ya montado para todo lo que queda de mañana intento concentrarme en mi tarea. Me queda poco para terminarlo y pasar a máquina. Aunque el cuchicheo de mis compañeros, los vítores y las miradas que me van lanzando de vez en cuando creo que son peores que el nerviosismos que tengo por llevar a cabo mi plan de esta tarde.
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  TUPPERS, SHIPPEO Y PLANES ROMÁNTICOS


  C UANDO LUCÍA ENTRA EN EL TALLER, para avisarnos de que es la hora de comer, va acompañada de todos nuestros Tuppers que hemos dejado en la nevera esta mañana.

  - ¡Ay, por dios! ¡Que hambre tengo!- dice Sofia tirando su pieza de ropa encima de la mesa.

  Por suerte he podido terminar de coser todo el dobladillo. Ahora solo me queda planchar todo el vestido y dejarlo en su caja para entregarlo a las cuatro cuando llegue la chica a buscarlo.


  Igual que en la hora del recreo cuando eramos pequeñas, dejamos todo en su sitio y nos apresuramos a llegar a la zona de relax.

  Nos sentamos al rededor de la mesa, cada una abre su

  tupper
  y empezamos a comer.

   

  - Así que Bridget y helado, ¿eh?- chinchamos a Toni.

   

  - Pues sí, no hay mejor cita que esa en San Valentínaclara comiendo un trozo de lechuga.

  - Dime al menos que te has comprado una de esas tarrinas artesanas de la heladería de la esquina…pregunta Marta.


  - ¡Oh  yeah! Y con topping de caramelo salado. Todas aplaudimos y le vitoreamos.
 - ¿Vosotros que peli vais a ver?- le dice Sofia a Marta.

  - Pues no tengo ni idea, me ha dicho que va a sorprenderme.

  Y poniendo los ojos en blanco, ya nos imaginamos que será cualquiera de acción, tiros o superhéroes. Que vamos a ver, no es que no me gusten, pero en un día como el de hoy me decantaría por algo o más romántico o más sexy.


  Entonces todas empezamos a hacer suposiciones de cual podría ser la peor película que poner en una cita. Y empezamos a recordar, algunas de ellas que nos han sucedido. Cada una dice sus más terribles citas sanvalentineras y en un periquete terminamos la hora de la comida. Pero como si no nos importase seguimos cuchicheando un poco más sobre nuestras citas y planes para hoy.
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  MICRO INFARTOS


  TODAVÍA QUEDA UNA HORA, cuando me pongo a planchar y dejar listo para entrega. Así que manos a la obra.


  Con toda la delicadeza del mundo desabrocho la cremallera y lo saco del maniquí. Me fascina el vuelo de la falda.


  Tranquilamente, voy a la zona de planchar y cojo una de ellas. La enciendo y la pongo en el programa suave, sin vapor. Mientras espero que coja temperatura, pongo un trapo completamente blanco encima del soporte.


  Paso la plancha semicaliente por encima para quitar cualquier impureza, mancha o “tropezón” que haya quedado, ya que las utilizamos para casi todo y obviamente en alguna ocasión hemos tenido algún que otro susto después de haber planchado una entretela y que se quedase toda la cola en el metal.


  Cuando la luz roja se enciende, me indica que ya ha llegado a la temperatura ideal. Miro si la placa metálica está limpia y la dejo en el soporte.


  Delicadamente coloco el vestido en la mesa de planchar, primero empiezo por el forro. Levanto todo el tul y dejo al descubierto la tela sedosa y de color crema.


  Paso la plancha con habilidad, quitando cada arruga y pliegue que se habían formado. Poco a poco voy devolviendo el brillo, el volumen y el tacto a la tela.


  Al terminar con esa parte, continuo con los tres volantes de tul fantasía que le dan vuelo y movimiento a la falda. Para protegerla y que no se desintegre la cubro con un trapo blanco limpio. Y de la misma manera que he hecho con la primera capa, voy planchado y alisando cada una de ellas.

  - Dita, ¿puedes venir por favor?- la voz de Lucía llamándome desde el mostrador.

   

  Dejo la plancha en su soporte y voy de inmediato. Cruzo el taller en dos segundos.

   

  - Dime - digo colocándome bien la bata otra vez.

   

  - Necesito saber las horas del vestido y todo el material para la factura.

  Tal como me pide, empiezo a enumerar todo el material que he utilizado, los complementos, hilos… Siempre me sorprende la cantidad de cosas y tiempo que lleva hacer cualquier creación.

  Pero entonces, mientras le voy comentando las cosas un olor a quemado empieza a inundar el taller.

  Empiezo a olisquear el ambiente cuando caigo en la cuenta de que la única que estaba planchando soy yo. Abro los ojos como platos y ahogo un grito entre mis manos. Corro como si mi vida se fuese en ello,

  Cruzo la sala de costura que poco a poco empieza a llenarse de humo. Las chicas empiezan a gritar:

   

  - ¡Fuegooo!

  Veo que Ana tiene un extintor en la mano y cuando llego a la zona de planchas, todo está lleno de humo y una pequeña luz rojiza sale de la plancha que había dejado.


  Con la mano intento disipar la neblina y llegar hasta el vestido. Al mismo tiempo que Ana empieza a rociar todo con la espuma.


  En menos de dos minutos, las ventanas están abiertas, el olor a quemado todavía sigue y el pequeño incendio se ha apagado con la de litros de espuma que ha tirado mi amiga.

  - Pues fíjate que yo lo hubiese dejado quemar…empieza Toni.

   

  - ¿Pero…- contesta Marta.

   

  - Los bomberos del calendario- reímos Sofía, Toni y yo al unísono.

  Y es que si algo le volvía loca a nuestra diva eran los hombres uniformados. La pena es que estoy segura de que el “cuerpo” que sale en las imágenes del calendario no hubiese venido.


  Entre risas y el corazón a mil por todo lo que había ocurrido, estábamos los seis enfrente de la puerta. Mirando como el escaso humo que quedaba salía por la puerta y las ventanas.


  - Vamos a por un café y dejemos que respire- dice Lucía cerrando con llave la puerta.
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  UN SUSTO, UN CAFÉ CON WHISKY Y UNA ENTREGA


  C ARLOS AL VERNOS APARECER por la puerta con nuestras pintas y nuestro olor a humo sale a nuestro encuentro.

  - ¿Qué demonios ha pasado?

  Como cada tarde en nuestro descanso, pero hoy un poco antes, nos sentamos en la mesa del rincón. Carlos parece muy asustado y no me quita la vista de encima. Entre balbuceos le contamos por encima lo que ha sucedido. A cada palabra que decimos veo como su rostro se ensombrece y sube su grado de preocupación.
 - Está bien chicas. Os preparo tilas triples para todas.

  - Para mí que sea un café con whisky…- puntualiza Sofía-. Pero corto de café y largo de whisky.

   

  Esta chica no tiene remedio pero entre todos asentimos y le pedimos otro igual para cada uno.

  Por suerte he podido rescatar el vestido, que aunque huele un poco a humo, está en perfecto estado. Así que cojo una silla de la mesa de al lado y lo coloco con suavidad encima.

  - Juro que no había dejado nada al lado…- empiezo a decir totalmente arrepentida.

   

  - ¡Ei! Eso nos hubiese podido pasar a cualquiera de nosotras- empieza Ana.

   

  - Exacto, es el riesgo de trabajar con tela y planchas. Entre todas van animándome poco a poco y quitándole hierro al asunto.

  Un ratito después, Carlos viene cargado con los seis whiskys solos en vaso corto y una cafetera para que cada una se sirva a su gusto el carajillo.


  Por suerte la cafetería está tranquila y aprovecha para coger una silla de la mesa de atrás y se sienta a mi lado. Cosa que me reconforta, sentirle cerca y preocupado por nosotras.


  Empezamos a servirnos las bebidas y a hablar sobre otros desastres que les han sucedido y eso me hace sentir que, aunque he fallado al dejar un trozo de tela cerca de la plancha, todos cometemos errores. Y, sobre todo, que tenemos que aprender de ellos.


  Mientras hablamos, Carlos me pasa una mano por la espalda. Lo que por un lado me tranquiliza por el otro noto como una descarga eriza mi piel.


  Al mirarle, me encuentro con sus ojos fijos en mí. Le sonrío e involuntariamente le cojo de la mano que tiene libre. Le agradezco que no la retire.

  Dejamos pasar más de media hora cuando de golpe caigo en una cosa.

   

  - ¡Chicas, el vestido! Diana debe estar esperándome. Me pongo de pie como si la silla quemase y entonces Lucía me para.

   

  - Ni se te ocurra mover tu culo de la silla- su orden hace reír a toda la mesa-. Dame, ya voy yo.

  Y con la mano tendida le paso el precioso vestido turquesa, que por suerte ahora huele a gofres y chocolate.


  Poco a poco, nos vamos relajando y al final todo ha quedado en un susto. Carlos se ha levantado un par de veces para atender las mesas, pero siempre ha vuelto hasta nosotras.

  Una hora mas tarde, vuelve Lucía con mi abrigo, mi bolso, mi bufanda y una sonrisa.

  - Todo solucionado. Le ha encantado.
 - ¡Ueeeee!


  Mientras se sienta, todas levantamos nuestros vasos y brindamos a nuestra salud. Porqué nos lo merecemos después de todo.

  - Así que chicas, creo que es hora de irnos- dice Sofía guiñándome un ojo-. ¿Me devuelves la bata?

  Con todo el alboroto, se me había olvidado quitarme la bata del  atelier. Rápidamente la desabrocho y se la tiendo.

  - Hoy a sido un día largo chicas. Disfrutad de San Valentín- termina Lucía-. Nos vemos mañana.

  Todas, se marchan formando un corrillo. Y aunque esto no sea más que una encerrona por dejarme a solas con Carlos, les estaré eternamente agradecida por este gesto.
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 HORA DE CERRAR Y UNOS GOFRES PARA LLEVAR


  POCO A POCO LA CAFETERÍA se fue vaciando de gente y para las seis ya sólo queda una mujer en la barra y yo en la misma mesa.


  Hacía algo más de media hora que las chicas me habían dejado allí. Carlos no paraba de ir de lado a lado limpiando y terminando de atender a la gente. Por lo que me había entretenido hojeando una revista del local.


  - ¡Oye!- grita él desde la barra mientras seca con un trapo una taza-. Si tienes alguna cita o algo, no sufras por mí.
 - En verdad, si que había quedado- hago una pausa y

  veo como su rostro se entristece un poco-. Pero prefiero esperar a que cierres.

  Ahora que solamente somos tres en el local me doy cuenta de que los nervios se me hace un nudo en la boca del estómago y empiezo a tamborilear con el pie en el suelo.

  Para ayudarle, recojo el vaso y la cafetera y se lo llevo hasta la barra.

  - ¿Puedo hacer algo para ayudarte?- le pregunto.
 - Nooo, tranquila. No quiero que te ensucies.
 - No es ninguna molestia - digo mirándole a los ojos.

  - Esta bieeen… Ten, dale la cuenta- me tiende una cajita con el ticket-. Que tengo ganas de cerrar.

  Se lo cojo y con toda la amabilidad del mundo, se la entrego a la mujer con un cariñoso “estamos a punto de cerrar”. Se disculpa mil veces por hacernos cerrar tarde. Le digo que no pasa nada. Me da un billete de cinco y nos regala el cambio por las molestias.


  Al llegar otra vez a la barra y dejar la cajita, me doy cuenta que Carlos cierra la puerta y pone el cartel de “CERRADO”.


  - Y bien, señorita. ¿Qué puedo hacer por usted?dice quitándose el delantal y lo suelta encima de una de las mesas.
 - Pues verás…- digo poniendo mi voz más dulce y mi

  mirada más tierna-. Quería pedirte si me dejas la cesta de picnic.

   

  - Claro.

  Y sin pensarlo dos veces, la baja del mueble donde está y la deja en la mesa de al lado de la barra. Con coquetería me acerco, mientras él le quita el polvo con un trapo.


  - Bien, ¿qué más necesitas?
 - Un par de platos y dos tazas.


  Por lo bajo veo como se le ilumina el rostro con una magnífica sonrisa. La verdad es que después del día que he tenido, esta no era la manera que tenía pensado pedirle una cita. Pero veo que improvisar tampoco se me da tan mal.


  Con toda la tranquilidad del mundo, asegura los platos en su sitio con las dos tiras cruzadas y coloca las tazas en su departamento.


  - Ahora quiero un termo de Chai Latte.
 - ¿Para dos?- dice clavando su mirada en la mía.


  Asiento con la cabeza. No puedo apartar mi vista de él. Sus movimientos me hipnotizan… o más bien me idiotizan. Pero me da igual.


  La verdad es que estoy disfrutando mucho. Verle con esa soltura al coger las cosas y su agilidad con los artilugios. Con toda la calma, prepara el agua y la pone a hervir. Luego vierte el Chai en polvo y lo remueve dándose la vuelta para mirarme a los ojos con intensidad.


  Le aguanto la mirada y siento el magnetismo. Pero sin mediar palabra termina de remover el té y le incorpora la bebida de soja. Sabe como me gusta ese sabor.

  Cuando termina se asegura de cerrar bien el termo y lo coloca en la cesta.

  - También necesitaré un gofre.
 - ¿De los de forma de corazón?
 - Si por favor.

  Enchufa la máquina para que se caliente y sacando la masa de la nevera comenta.

   

  - ¿Estás disfrutando haciendome cerrar tarde en San Valentín, eh?

   

  - Mmmm… sí. Para qué negarlo - suelto una de mis risas malvadas-. ¿A caso tenías algo mejor que hacer? Le pongo mi mirada más pícara y volvemos a caer en el magnetismo.

  - ¿Peli de terror y palomitas?- pregunta con ironía-. Naaah, esto es mucho mejor.


  Al terminar la frase y sin retirar la mirada, empieza a verter la masa líquida en la gofrera. Joder, eso si que es terriblemente sexy.


  Sin poder evitarlo me muerdo el labio. A pesar que la camisa blanca con corazones es de lo más hortera, su forma de moverse y esa mirada hacen que los nervios estén dando saltitos de alegría en mi interior.

  Carlos, al ver mi gesto suelta una risita y menea la cabeza como diciendo que no.

   

  - Sabes que me estás matando con esa mirada, ¿verdad?

   

  - Disculpe, ¿es a mí?- digo haciéndome la loca y mirando las mesas vacías que hay a mi alrededor.

   

  - No, al gato de la vecina.

  Y ahora si que no puedo evitar reírme. Pero reírme de verdad. Él se une a mí, mientras cierra la tapa del cacharro ese. Y es en ese justo momento cuando pasa. Mi risa se transforma en ronquido.


  Sí, sí. Tal cual. En cuando pasa, me tapo la boca con las manos pero ya es tarde y no puedo parar de reír y roncar a la vez.

  Pero lo que me gusta es que a Carlos parece no importarle, porqué sigue riéndose como si nada. ¿Por qué ese maldito ruidito no podría estar callado en ciertos momentos?

  Afortunadamente, se me pasa.
 - Bonito ruidito- mierda pienso-, es encantador.


  Y no disimula su eterna y perfecta sonrisa al quitar el gofre y meterlo en una caja de cartón reciclado. De repente se esconde debajo del mostrador, para salir con un biberón lleeeno de chocolate especiado.


  Sí, has oído bien. Chocolate especiado, con canela, pimienta de Jamaica y un ingrediente secreto que Carlos nunca ha confesado.


  Al terminar, lo cierra y lo mete dentro de la cesta. Acto seguido, coge un par de servilletas, las dobla y las pone al lado. Hace lo mismo con un par de cubiertos.


  - Estos mañana me los devuelves, ¡eh!
 - Jooo, si me combinan con mi vajilla.

  No puedo evitarlo y le guiño un ojo, pero el me pone cara de: sino, de ésta, no sales viva.

   

  - Mañana a primera hora los tienes hasta lavaditos y todo. Ja ja ja.

   

  - ¿Algo más desea la señorita?

  Creo que ya lo tengo todo. Salvo las ganas de ir al mirador, con el ajetreo de día lo único que me viene de gusto es tumbarme en el sofá. Con él, por supuesto.


  - ¿Haces reparto a domicilio?
 - ¿A estas horas?
 - Pero si todavía no son ni las siete.


  - Esta bieeen, pero solo porqué me caes bienmientras va cerrando la cesta y se la cuelga en el hombro-. ¿Muy lejos?

  - Pues eso depende.

   

  Se planta en medio del comedor, con cara de no entender nada.

   

  - ¿De que depende?

  - Si es a mi casa, está a veinte minutos en bici. Si prefieres quedarte aquí, pues nada. Y si es en la tuya, yo ya no tengo ni idea.
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 LA CITA IMPERFECTAMENTE PERFECTA.


   

  - T

  ENGO UNA IDEA MEJOR
  . - dice cogiéndome de la mano.

  ¿Espera, eso es un sí como una catedral? Y sin pensarlo mucho más me pongo el abrigo, la bufanda y cojo el bolso.


  - Coge la bici, yo voy a por la mía - y con un guiño de ojos, deja la cesta en el escalón de salida y va a por ella.


  Tal como me ha dicho, saco el candado de la mía y me monto en ella. Poco después aparece él con la suya. Carga la comida en el soporte de atrás, lo asegura y se monta.
 -Venga, vamos.

  Y con un simple movimiento de mano, empieza a pedalear hasta ponerse en el carril bici.

  Así seguimos un buen rato. Uno detrás del otro, pasando calles y disfrutando de los pocos semáforos en rojo que cogemos.


  De pronto, las calles empiezan a hacer subida, se vuelven un poco más estrechas y los bloques de edificios dan paso a pequeñas casas apareadas.

  Creo que me encanta la idea.

  Y en menos de cinco minutos, la calle se termina y aparece enfrente nuestro una bonita extensión de campo.

  - Nooo. No puede ser. ¿En serio?

   

  - ¿Qué pasa?- pregunta bajando de la bici y dejándola apoyada en un poste que hay.

   

  - Pues que esta era la idea que tenía desde un inicio…le comento mientras bajo de la bici.

  - ¿Y por qué no has dicho nada?- pregunta sacando la cesta de picnic y tendiéndome la mano para que se la coja.

  Por supuesto, tomo su mano y una descarga eléctrica recorre mi cuerpo. Me gusta su firmeza y su calidez.

  - Porqué después de todo lo que ha pasado… Estaba algo cansada y pensé que preferirías algo más tranquilo.

  - Afrodita, me he roto un botón expresamente para verte.

  Recordarlo hace que se me ilumine, por suerte la luz del sol empieza a caer y estamos en penumbra. De la mano, andamos hasta llegar al mirador.


  Por suerte solo uno de los bancos está ocupado por una pareja que ha tenido la misma idea que nosotros. Para tener un poco de intimidad, nos ponemos dos bancos más apartados de ellos.


  Lo primero que hacemos es dejar la cesta en el banco y estirar el mantel de cuadros rojos y blancos sobre la hierba. Con cuidado vamos dejando todo lo que hemos traído.


  Nos sentamos en el suelo, con la espalda apoyada en el banco y frente a nosotros se empezaban a iluminar las luces de la ciudad. El crepúsculo empezaba a enmarcar la situación.


  Entre risas y anécdotas comemos el gofre entre los dos y disfrutamos del momento. Hacía años que no me sentía así de bien con alguien. Poco a poco los nervios se han ido esfumando y han dado paso a la admiración, la diversión y a la chispa esa de haber conectado.


  Carlos me habla de su infancia y de como descubrió este mirador. Le cuento mis locuras en el taller, como descubrí la cafetería.

  Y aunque debo confesar que ha sido una locura de día, me encanta que esté terminando así de bien.

   

  - ¿Así que tienes un perrito?

   

  - Perrita, Siddhi. Es un amor- dice mientras busca en el teléfono-. Mírala que bonita es.

  - ¡Es preciosa!
 - No tanto como tú.


  Esa confesión me deja sin palabras. Sin darme cuenta nos habíamos ido acercando poco a poco hasta quedar uno justo al lado del otro.

  Le miro a los ojos y su intensidad me cautiva. Me engancha.

  - Me gustas más que el chocolate especiado.
 -Te quiero más que los gofres de chocolate especiado.


  Y con esa declaración de amor, me acerco poco a poco a él sin apartar la mirada de sus ojos. Con su mano me retira un mechón de pelo y lo coloca detrás de la oreja acariciando con el dedo mi mejilla.


  Nos quedamos unos segundos así, atrapada en él. Hablándonos con la mirada, hasta que baja su mano hasta mi nuca y como si nada, termino de recorrer la distancia hasta sus labios para fundirnos en el beso más perfecto, tierno y dulce que jamás hubiese imaginado.


  EPÍLOGO


   

  1

  AÑO DESPUÉS
  …

  VOLVEMOS A SENTARNOS EN nuestra mesa de siempre. Las chicas están como locas y súper nerviosas.


  Vuelve a ser San Valentín pero esta vez todo ha cambiado. Para Ana es su primer 14 de febrero con Sam, un americano que conoció en el acuario en una de sus quedadas de singers, Toni lo iba a celebrar con Bridget Jones pero esta vez acompañado de su vecino de arriba, otro corazón roto que va sanando poco a poco. Marta lo pasará con su marido, pero lo que no sabe es que vendrá a las seis a buscarla para llevársela a uno de esos hoteles burbuja. Sofia tenía pensado salir de fiesta con Carla, su nueva chica sin etiquetas y Lucía, que se había casado esas Navidades, lo iba a pasar sin vino ni alcohol. Estaba embarazada.


  ¿Pero y yo? Pues aquí estaba, en la cafetería de Carlos esperando a que terminase de servir un par de mesas. Y es que volvía a tener un plan.


  - Mañana tenemos tres entregas y tendremos que empezar con los trajes de la ópera- y es que Lucía no sabía relajarse.

  - Nada de curro para hoy- dice mi chico apareciendo por detrás y dándome un abrazo.

  Desde el año pasado, no había habido ni un fin de semana que no lo pasásemos juntos. Nos habíamos ido a París de fin de semana, disfrutado del cine en casa, picnics en la playa y en la montaña, salimos con las chicas de parrandeo… Todo era fantástico.


  Hasta le he hecho hueco en un cajón de mi armario para que guarde un par de camisetas cuando se queda a dormir. Que cada vez son más días y eso me encanta.

  - Oye, ¿tienes dos minutos? Me gustaría decirte algome dice con su voz más seria.

   

  - Si claro, yo también quería comentarte una cosa- y mirando a las chicas les digo-. ¿Nos disculpáis? Carlos me coge de la mano y nos apartamos un poco de la mesa.

  - Tu dirás- me cede la palabra.
 - No, no, lo tuyo es más importante.

  - Qué no, amor- veo como se pasa las manos por el pelo algo nervioso.

  - Insisto, tu primero cariño.
 - ¿A la vez?
 - A la vez.

  Como dos niños pequeños escondemos las manos detrás de la espalda. Asentimos con la cabeza y:

   

  - Uno - decimos a la vez sacando el puño con un dedo abierto.

  - Dos - abrimos otro dedo.
 - Y tres.
 - ¿Quieres venir a vivir conmigo?- digo yo.
 - ¿Quieres casarte conmigo?


  Mil mariposas empiezan a revolotear en mi estómago. Entre vítores de mis chicas, aplausos de todos los clientes y mi risa floja, acepto mil veces la proposición de Carlos.

  - Te quiero- le confieso.

   

  - Te quiero más que a los gofres de chocolate especiado.

   

  F

  IN
  A

  GRADECIMIENTOS

  E N ESTA OCASIÓN, quiero agradecer a todas esas personas que me han demostrado que el verdadero amor existe. A aquellas ya sean amigos, familia, parejas o a tí, que me han hecho creer en todas las formas de amor posibles.


  No lo voy a dedicar a personas en concreto, porqué habrían demasiadas y podría crear solo un libro con todas ellas. Así que este va por todas vosotras.


  Por las pelis románticas que me han enseñado que hay mil formas de amar y ser amado. Por los libros de romances que parecen casi imposibles, pero no lo son. Por esos que dan segundas oportunidades cuando se las merecen.

  A mi comunidad de Insta y las personas que formáis parte de ella, Mil gracias por dejarme ser tal como soy.

  Y por ti lector@, por confiar una vez más en mi pluma, mis amores y mis ganas de escribir, haciendo realidad uno de mis sueños.

  ¡¡Gracias a tutti!!
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    Te doy la bienvenida a la biblioteca de @mi.te.con.libros 

    Adéntrate en mis pequeños mundos y empieza a descubrir que se guarda entre los estantes de mi pequeña biblioteca.
 Una colección de historias cortas, llenas de misterio, intriga, fantasía e incluso, dragones.


    ¿Estás preparad@?


    Las puertas de mi biblioteca, se acaban de abrir ¡¡Ven y descúbrete!!
  


   


  

  
    UNA NAVIDAD REAL


    Un viaje a Nueva York, un secreto y chocolate. 

    Kattie viaja hasta la Gran Manzana para reencontrarse con ella misma y con su pasado.
 Jack ayuda a sus padres en la feria de Central Park con sus adornos navideños hechos a mano.


    ¿Podrían dos personas tan diferentes encontrar un destino que los una?
 ¿Podrá la verdadera amistad superar todos los obstáculos?
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Soy Anna, vivo en Barcelona desde siempre y soy de las
tltimas de la generacién milenial. Me licencié en disefio
gréfico e ilustracion y desde 2016 tengo mi propio estudio
de disefio y comunicacién.

Desde pequefia, mis padres me ensefiaron a querer la
lectura y en mi tempestuosa adolescencia siempre me
escapaba en los mil lugares que lefa.

Fue entonces cuando empecé a escribir y a devorar libros
(sobretodo de fantasia). Luego me enamoré del hecho de
poder dibujarlos.

Y aqui estoy, cumpliendo uno de mis suefios.

Si te apetece saber mds sobre mi y mi mundo literario

adentrate en el instagram de @mi.te.con.libros.

jiNos vemos en proximas aventuras!!
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